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Bandera de España
Veraneo serraniego

En el Santuario
Ha habido un paréntesis de fiesta en estas horas

dolorosas—porque el dolor y la grandeza, van

siempre unidas— de la reconquista de España,
para izar sobre los mástiles de todos los pueblos
que marchan con rumbo seguro, entre oleadas de

barbarie en nombre de una civilización que no

conoce más que el odio y la muerte, los colores

clásicos y gloriosos de la bandera de España, ban
dera nacional que fué adoptada hace tres siglos,
como suma y compendio de todas aquellas bande

ras hechas con girones de héroes que llevaron el

D. Manuel Mora, el

Hermano Mayor.

nombre de España, la civilización española, a todas las patrias, a todos los
continentes, a todos los cielos.
La bandera de España vuelve tras un eclipse de cinco años durante el

cual fué sustituida por otra sin tradición ni historia. Roja y gualda, colores
de amapola y de trigal castellano; símbolo de una España que ni escatima
la sangre ni regatea el oro, son los colores de nuestra bandera. Nuestra, es
pañola, porque ella fué durante siglos el manto amoroso que cobijó bajo
sus pliegues a tantos hijos; sudario de tantos héroes; guión de tantas victo

rias, y siempre, en la adversidad como en el triunfo, en las horas tristes,
como en las horas jubilosas, aliento de tantos héroes que en el campo del
honor luchaban por ella y por España, esa misma generación de héroes que
lioy luchan por la Patria para imponer por las armas, por la fuerza, la paz
y la convivencia, el trabajo y la justicia que no quisieron otorgar gober
nantes de España, vueltos de espaldas a la realidad española, a la historia
de España, a sus gestas, a sus heroicidades, a ese alma de león dormido

que hoy corre tras el pecho de los soldaditos por todos los campos donde
la sangre heróica sobre el trigal que el sol de agosto viste de oro, llenan la

piel de toro que es el solar patrio, de gigantesca bandera nacional, esa ban
dera que entre aclamaciones frenéticas de un pueblo que ya no da gritos
de muerte, cuando la tuvo tan cerca o festoneó de negro sus hogares; sino
de vida, de optimismo y de alegría, se izó el día de la Virgen de [Agosto en

todos los lugares unidos con el Ejército a la reconquista de España; de la
España tradicional, grande y católica.
Cabra, que desde el primer momento se unió a este movimiento salvador

de la patria; que defendió y defiende al pueblo contra esas invasiones sin

humanidad, sin sentido de la belleza y del arte, festejó también el cambio
de bandera. Y la bandera de España, la bandera roja y gualda, tras la misa

solemne, oída por todo el pueblo, se izaba entre aclamaciones frenéticas
de todos, en la casa que debe ser para todos y de donde debe salir con ur

gencia el remedio y la solución de los problemas de todos los pueblos. La
bandera de España, en el balcón del Ayuntamiento, ondeando al aire ma

jestuoso de la mañana radiante, era y debe ser como un símbolo, como un

manto tutelar que a todos ampare, que cobije al desgraciado,[que dé traba

jo, que dé pan, bajo la paz y el orden en la convivencia que todos debemos
tener en estos momentos históricos.
La bandera fué izada entre vítores, alegrías y marchas, entre bosques de

armas y mares de manos extendidas, entre sonrisas de mujeres y lágrimas
de alegría de todo un pueblo que se asociaba espontáneamente a la fiesta.
Una fiesta única, imborrable, y para que esa alegría de todo un pueblo,

para que ese grito optimista de ¡Viva España! no sea manifestación acci
dental de un entusiasmo pasajero, hay que comenzar sin más demora a

normalizar la vida municipal, a dar trabajo y comida para que cuando des

aparezcan las armas, sean todas, manos extendidas, miradas de gratitud
y labios que rezen bajo la bandera que a todos cobija;
la bandera roja y gualda que a todos preside. ^popular

Nuestro respetable amigo don Ma
nuel Mora y Aguilar es, desde agosto
de 1916, Presidente-Hermano Mayor
de la Junta de Administración y Go
bierno de la Cofradía de la Virgen de
la Sierra. Hombrte culto, abogado que
leyó y viajó muchísimo, hace vida
retirada que empezó años después
de jubilarse como Interventor del Es
tado en los Ferrocarriles. Apartado
por sus achaques de toda actuación
social, sus energías espirituales las
dedica casi integramente a fomentar
la devoción a Nuestra Señora. Su ver
bo y su pluma están consagrados a

tan noble empresa. En el periódico
local La Opinión, don Manuel publica
los donativos, transcribe las cartas
recibidas, cuenta a la buena de Dios
sus conversaciones con los devotos.
«Escribo como hablo», podría afirmar
cual el Juan de Valdés autor del Diá
logo de la lengua, del siglo XVI.
Todas las mañanas, allá a las once,

el ancianito aparece con lentitud en

Los Miradores del Santuario. Avanza
poquito a poco, con su cayada; viste
con sencillez y limpieza; calza botas
de paño; se toca con un sombrerito
de tela ligero. En su rostro énceridido
por el viento sutil resalta la nota blan
ca del bigote. Don Manuel se sienta
en una silla que le ofrecemos y con

los anteojos va escudriñando losmon
tes y quebradas, los pueblos y case

ríos. Casi siempre, a la vista de Cabra
allá en lo hondo, sus primeras pa
labras son de satisfacción por el con
traste de paisaje y de temperatura en

pocos minutos de recorrido en auto
móvil, mientras pobres ricos que po
seen estos vehículos se aburren su

dorosos mirando la pared frontera.
Luego, lamenta sus alifafes y la grave
enfermedad reciente, que no le per
miten hacer más de lo que hace, sien
do, como lo es, incansable y tenaz.
La conversación sigue, grata y fácil;

cotejamos mentalmente nuestros

apuntes y referencias con laspalabras
del ancianito y nos admiramos de la
labor tan ingente que realizó en el
Santuario desde que trajo a Cabra
iniciativas que le suscitó la visión
personal de las devociones norteñas,
región en donde vivió y anduvo mu

cho tiempo. Obras terminadas y por
empezar, romerías, publicaciones co
mo el periódico citado, todo se debe
a don Manuel, quien caballerosamen
te no oculta las colaboraciones que
le auxiliaron. ¡Aquel don Andrés Ca
ravaca Millán, de felice memoria, Pá
rroco-Director de la Cofradía por el
1913, el cual se despide de la Virgen
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en 1920 y cumple la promesa de venir
de Córdoba para seguir predicando
desinteresadamente en la Romeria de
Votos y Promesas!... Los compañeros
de Junta, cuando don Manuel era Vo
cal... Los Lamas, VargasAmorín, Soca
Pierucci, Caballero López, ya falle
cidos; y los contados que aun viven:
Lama Valdelvira, González Carrera,
Pedrosa... De pronto mueve la cabeza,
suspira y exclama:— ¡Ese hombre!—.
Es la tema suya. Ese hombre es el que
se opone, en contra de la voluntad de
un pueblo entero, a que el agua as

cienda, por medio mecánico, al San
tuario, lo que cambiaría la faz de esta
mansión, que se rodearía de casitas y
hoteles./Ese hombre!
Para distraer a don Manuel, le pe

dimos que nos hable de los tiempos
antiguos de Cabra. Cosas y personas
desfilan ante nosotros, evocados de
manera nítida. Valera, Sánchez Gue
rra, políticos, bandoleros, costumbres
e innovaciones locales... De nuevo

flota como una sombra la preocupa
ción que a todos nos invade: el tren

ya hace días que no pasa; en vano di

rigimos con ansiedad las miradas al
Puente de la Sima: —Esto es grave;
nunca, por nadie ni por nada, dejaron
de circular los correos...

Dejamos de charlar y de leer. Ni
un tomo de Historia de la Filosofía de
Messer, ni la Gramática de Bello, ni la
Historia de las ideas estéticas en Es
paña de don Marcelino nos entretie
nen. Y don Manuel se aleja con len
titud, apoyado en el brazo de su hija
Paquita, siempre aguda e ingeniosa.
A la tarde hemos de verle otra vez

en los bancos de lo alto de las Re
vueltas, frente a las sierras de Rute,
de Carcabuey y de Priego, oteando los
automóviles que ascienden penosa
mente por el descuidado ramal. A la
derecha y en lo alto, ríen las mucha
chas en el Balcón de Andalucía, casi
a 1223 metros sobre el nivel del mar

y a 750 sobre el llano de la vega en

que se halla el pueblo. A la izquierda
y lejos, en Peña Rodada, la bandera
de la Colonia Escolar que tánto rego
cija a don Manuel: —Estos niños, re

pite, no molestan, sino que distraen;
agrada su compañía...
El santero desciende por el camino

viejo, a cuidar por la noche de un pe
gujal de ajos. Al ver los hermosos ca

ballo y yegua que acarrean el agua, el
ancianilo repite entristecido: —¡Ese
hombre!
La potrilla, a la que se cortó el pa

so con el fin de que no siguiera a su

madre, bufa y rebufa, brinca y galopa
por las peñas, desmelenadas sus lar

gas crines por el viento del atardecer.
Anochece. En el patio del Santua

rio juegan al corro mocitas y jóvenes.
Cantan también los niños. Y don Ma
nuel, que ya ha musitado sus preces
a la Virgen, se retira del brazo de su

hija. El respeto y la simpatía de todos
le van escoltando.
El 10 de julio de 1929, el Catedrá

tico y Farmacéutico D. Manuel Gon-
zález-Meneses Jiménez escribía en el
Álbum 2.°, glosando una frase de Na
poleón, que «para que la Sierra de
Cabra llegue a ser lo que puede y de
be ser, le hacen falta tres cosas: carre

tera, carretera y carretera.» Y añadía
el distinguido compañero que al fren
te de «esta casa», el Santuario, era ne

cesario poner a «tres personas siquie
ra; nunca a una sola»: don Manuel

Organización

(Viene de la 3.° plana)
marcha suavemente en la casa y el

hogar es un hogar feliz. Tiene usted

que admitir que, para un hombre de

mi profesión, sería un deplorable
nuncio el tener una casa desorganiza
da.
Dunn sonrió y dijo:
—Supongo que sí.

—La verdad que nosotros le medi
mos el tiempo a las máquinas, a las

operaciones de manufactura y a los

procesos industriales; para poder ga
nar dividendos conservamos la ener

gía, sistematizamos la producción, ha
cemos gráficos de los progresos y

comparamos los resultados; en los

negocios sabemos a dónde vamos y
dónde estamos durante ocho horas

al día y cinco días a la semana. Pero

en el resto del tiempo ¡santo Dios! so
mos unos perdularios... Vivimos al

azar, sin plan ni programa. Bien. Ya

hemos llegado.
En la impecable sala de los Daskin,

Enrique se excusó con su huésped.
—Un minuto mientras hago un co

cktail. Hoy es el día libre de la donce

lla y mi mujer está en la ciudad, pero
ha de volver a eso de la seis. Nosotros
comemos siempre a las siete y quince
en punto. Vendrá en el tren de las cin

co y tres, según decidimos durante el

desayuno.
Poco después regresó Enrique con

tres copas y una coctelera en la mano.

—Uno por cabeza-dijo al servir

la bebida .—Nosotros nunca tomamos
más. A menos que usted desee...

—¡Oh, no!—prostestó Dunn.—Uno

me basta a mí también... Pero temo

haber venido en un momento inopor
tuno. Cuando llegue su señora y se

encuentre...

—¡Tonterías! Nunca le aviso cuan-

Mora. don Manuel Mora y don Ma
nuel Mora.
La carretera ya está; don Manuel

Mora, que ya estaba, sigue firme en

su puesto. Y, a pesar de pasajeros des
mayos, no ha de abandonarlo mien
tras le sea posible.
Cuando después de la visita de los

hombres echados al campo, con pa
los, hoces y escopetas, se han ido las
demás familias y le hemos instado
para que regrese a la Ciudad, hasta

conseguirlo, parecía que se le desga
rraba el alma el pensar que la Virgen
habría de quedar sola en la cumbre.
Y en el grato ambiente hogareño,

con su esposa e hijos, don Manuel
añora sin cesar el Santuario, las altu
ras maravillosas adonde no llegan las
vilezas de los hombres que, a man

salva o desnudando sus horribles ins
tintos, hunden sus garras de buitres
en el corazón de la Madre España.

Ángel Cruz Rueda.

do voy a traer alguien a comer; eso

sería como una confesión de falta de

preparación y ella está siempre pre

parada. Sigue un sistema. Cosa mara

villosa ¿eh? Y hasta sabe hacer gráfi
cos, como la he enseñado yo, desde

luego; gráficos de la relación entre los

gastos de vida y los ingresos. Es bue

no que las mujeres sepan el terreno

que pisan.
Durante un rato hablaron de nego

cios... los negocios de Dunn. Poco

después de dar las cinco Daskin miró

el reloj.
—Bien. El tren de las cinco y tres

debe estar saliendo ahora.

A las cinco y cuarenta y ocho ob

servó.
—Ya ha llegado.
Y minutos después, al oír frente a

la casa el chirrido de unos frenos se

puso en pié.
—Ahí está el taxi-dijo.- Perdóne

me un minuto.
Y abrió la puerta principal en el

momento mismo en que un mensaje
ro iba a tocar el timbre.

—¡Cómo!—exclamó con sorpresa y
con un vago embarazo, porque no

había servicio local de mensajeros.—
¿De dónde viene usted?
—New York— dijo el muchacho.—

¿Es usted el señor Daskin? Obay.
Daskin tomó el sobre que le tendía

el muchacho, lo abrió con unas tije
ras que colgaban de una cadenita y
sacó una hoja de papel plegada. Al

principio frunció el entrecejo, sin

comprendér el significado de aquel
papel rayado y escrito con cuidado:

—No hay repuesta—murmuró En

rique Daskin, y el muchacho, viendo

que no había tampoco propina, se fué.
Daskin volvió indeciso a la sala. Y

presentó sus excusas a Dunn...

Enrique Montoya
Perito Agrícola

Toda clase de trabajos
periciales.

Economía en los precios
San Francisco, número 45
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El hogar revuelto y sin confort es una
verdadera desgracia. La organización
es preferible. Todas las mujeres y todos
los maridos convienen en ello. Pero ten

ga usted cuidado...

1 1 1 1
FREDERICK SKERRY

1 1 1 1

rápidos movimientos... Ahora, en el

momento culminante de sus cinco
años de matrimonio, la dejaba estu

pefacta la docilidad con que había

llegado a convertirse en un autómata

cuya vida y movimientos estaban so

metidos a un itinerario, a un progra
ma, a una supervisión como si ella

estuviera desprovista de voluntad. Al

principio le había llenado de orgullo
el fino sentido del método y del siste

ma que demostraba poseer Enrique;
se había sentido orgullosa de sus éxi

tos, producidos por la aplicación de

ese sentido lógico a los problemas in
dustriales; pero no se le había ocurri

do que él quisiera aplicar sus progra
mas, sus itinerarios y sus gráficos a la

vida doméstica. ¡Y pensar que hubie

ra podido seguir así años y años has

ta convertirse en una vieja inútil!
De carácter condescendiente y pa

cífico y enemiga de las discordias se

había dejado deslizar por la línea de

menor resistencia. Pero hacía tiempo
que había llegado a convencerse de

que una casa pseudoinglesa en un

barrio elegante, amueblada conforta

blemente con excelentes reproduc
ciones de muebles antiguos y equipa
da con todos los aparatos modernos,
no es por necesidad un hogar; era...

la decoración del hogar, el cascarón

donde debía producirsé la chispa es ¬

Esta tarde anunció Enrique Daskin

durante el desayuno—tengo que ju
gar al golf con un cliente; por lo tanto

regresaré a casa más temprano que
de costumbre; antes de las cinco.
—Bien—contestó la señora Daskin,

encogiéndose de hombros despreocu
padamente.—Hoy es el día libre de

Ana y yo voy a ir a la ciudad.

—¿A la peluquería?—interrogó Das

kin.
—Ese es uno de los lugares a que

tengo que ir.

—Bien. Saldrás entonces en el tren

de la una y diez que te dejará en la

ciudad a la una y cincuenta y cinco.
Al regreso tomarás el de las cinco y
tres que te deja aquí a las cinco y
cuarenta y ocho. Si tomas un taxi en

la estación— porque yo me llevaré el

auto al club, desde luego,— puedes
estar en casa justamente antes de las

seis.
La señora Daskin siguió tornando el

desayuno sin pronunciar una palabra,
por lo cual su marido, sin advertir la
fría mirada que ella le había dirigido
e insensible a sus atractivos familia

res, recitó de nuevo el itinerario.

—¿Está bien?—preguntó.
Ella se burló mentalmente. Aquello

estaría bien para un niño. Pero hizo

con la cabeza un movimiento que po
día interpretarse como de asentí-

miento.
A las ocho menos cuarto en punto,

después de hacer varias advertencias

más y de completar sus instrucciones,
Daskin salió de su casa para dirigirse
sin prisa a la estación, en la que de

bería estar exactamente a las ocho y
siete con tiempo de sobra para com

prar un periódico antes de que llega
ra el tren de las ocho y diez.

Tan pronto como la puerta se cerró

tras él, Julia Daskin sintióse animada

por una actividad febril. Tenía por
delante una mañana atareada. Y sus

pensamientos fluían al compás de sus

Capital autorizado: 100.000.000 de Pesetas

Capital desembolsado: 51.355.500
Reservas: .. 70.592.954,34

Cuentas corrientes y Consignaciones a vencimiento fijo
CAJA de AHORROS.-Intereses que se abonan: 2 y 7 2 por 100

Servicio de pignora¬

ción de especies

piritual que hace el hogar, chispa
que Enrique había apagado con su in

terferencia egoista.

Enrique Daskin era ingeniero in

dustrial. Uno de esos hombres a quie
nes se llama a veces, con sorna, «ex-

pertes en eficiencia». No había cum

plido aún treinta años y era uno de

los que mejor éxito había obtenido

en su clase.
Poco antes de las cuatro y media

se dirigió a su auto con la satisfacción
de haber perdido un juego contra un

buen cliente.

—Oiga, Dunn—dijo a su cliente,—
véngase a comer conmigo. ¿Tiene us

ted algún inconveniente?—¿Eh?—di
joDunnvacilando.-No... Tendría que
telefonearle a mi esposa.
—Muy bien. Le espero entonces.

—¿No se molestará su señora? -pre
guntó Dunn cuando sallan.-A mi mu

jer no le gusta que me aparezca con

invitados sin avisar...

—¡Nada de eso! Mi mujer siempre
está preparada para estos casos.

—Feliz usted.
—No es felicidad; es sistema, méto

do. No hay razón para que una casa

no funcione con la misma eficiencia

que una fábrica. Mi señora está entre

nada. Siempre tiene un pograma, un

itinerario. La doncella lo mismo. Yo

podría decirle a usted lo que cualquie
ra de ellas está haciendo a una hora

determinada del día.
—En la casa, amigo Dunn, tiene qúe

dominar alguien. De otra manera ha

bría fricciones, movimientos inútiles

y desorden. Ahora bien, si el hombre
es débil la mujer domina, sin ventaja
para ninguno dejos dos,probablemen-
te.'En cambio, si el marido es hombre

de sistema y puede dominar, todo

(Termina en la página 2.a)

Sucursal de CABRA
Juan Ulloa, 19



El momento de izar la bandera españo

la, fue un acto de exaltación patriótica.

Todo el pueblo participó en esta fiesta

nacional.--Los elementos armados, en

número de 1500, desfilaron por la po

blación al grito de ¡Viva España! con

testado por la multitud que se agolpa
ba en las calles saludando con la mano

extendida.— Los "balillas" egabrenses.

numerosísimos, son ovacionados

.^MW»i¿.

En estas horLa Patria lo exige históricas Los Requetés egabrenses

~1-.
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Manifestaciones numerosas recorren la

Ciudad cantando himnos patrióticos.-
La suscripción para la fuerza pública
local alcanza, en la primera lista, una

crecida suma.-En la fiesta de la bande

ra se obtuvo un brillante resultado eco-

nómico.-Los conciertos de laBandaMu

nicipal, con programas demúsica mili

tar, se aplauden con entusiasmo.-La lo

tería patriótica, tiene buena acogida.-
En breve circularán trenespor esta línea

Mañana, en la Plaza de Toro:
Las muchachas egabrenses

Una función extraordina,
ria de cine a beneficio de
los obreros parados

El Comandante Militar de esta pla
za, Capitán de la G. C. Sr. López Pas
tor, tan activo y tan incansable en la
misión militar que le está confiada,
ha tenido la laudable iniciativa de or
ganizar una función de cine a benefi
cio de los obreros egabrenses, en paro
forzoso.
El programa de tan hermosa fiesta,

que tendrá lugar mañana jueves a las
ocho do la noche en la Plaza deToros,
va encabezado con unas emocionadas
cuartillas del distinguido oficial del
benemérito instituto y buen egabrense
La iniciativa tiene toda la valiosa

y desinteresada colaboración del em
presario Sr. Serrano Duarte (Felipin),
quien ha puesto a disposición del se
ñor López Pastor, el local, la película
y cuanto sea preciso para el mejor
resultado de la fiesta.
El programa de ella, es: la intere

santísima película «¡Abajo los hom
bres!» y un concierto pornuestra lau
reada Banda Municipal.
Ahora es de esperar que el pueblo

egabrense, con su inagotable genero
sidad, con el mismo entusiasmo con

que colabora con el glorioso Ejército
de España a libraría de la tiranía ro

ja, preste con su asistencia a este acto
la necesaria ayuda para la urgente
obra de asistencia social de que tan
necesitados están nuestros hermanos
los obreros egabrenses, obra, decimos
nosotros, de la que debe ser prólogo
la simpática fiesta de mañana.

Comunidadde Labradores
de Cabra

La cobranza voluntaria, por con

cepto de guardería rural, correspon
diente al 2.° semestre y tercer tri

mestre, del corriente año, tendrá lu

gar todos los dias hábiles y horas de
oficina, comprendidos desde el día
19 del corriente al 10 de setiembre;
transcurrido dicho plazo se proce
derá al cobro por la vía de apremio.

Imp. de M. Megías.—Cabra

Un requerimiento de pago
a todos los contribuyentes

D. Alfredo García Adame, Agente re

caudador de Contribuciones de es

ta Zona.

Hago saber: Que con esta fecha se

ha recibido un telegrama del Excelen
tísimo Sr. Delegado de Hacienda de
esta provincia dirigido a esta oficina,
que copiado a la letra dice así: Sírva
se requerir públicamente contribu

yentes esa Zona, para que satisfagan
cuanto antes el importe de los reci
bos que por lodos conceptos existan
al cobro y los atrasos si los hubiera,
mi requerimiento a los contribuyen
tes de esta Capital viene teniendo un

resultado muy satisfactorio, pues to

dos se hacen cargo de que en estos
momentos hay que ayudar a la libe
ración de la Patria, requiera auxilio
Alcalde que saludará en mi nombre.
¡Viva España!»
Lo que hago público por medio del

presente para conocimiento de todos.

Cabra 14 Agosto 1936
El Agente,

Alfredo García.
NOTA.—Se ruega a todos los con

tribuyentes que por haber personal
nuevo, y no estar al corriente del co

bro, presenten los recibos atrasados o

notas claras.
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Natalicio

Con toda felicidad ha dado a luz
un niño, la señora doña Paz Ruiz de

Castroviejo, esposa de nuestro que
rido amigo el joven Procurador don
Antonio Domínguez Priego.
Nuestros parabienes al matrimonio

y familias.

La bandera de España,
oficialmente, al final d
entre aclamaciones pa

La fiesta de Ia Virgen de Agosto, no
los elementos armados, puso de maní sto la formidable organización para

asegurar el orden.—El pueblo entero

mo al acto.—La normalidad continú

El pasado sábado, fiesta de la Vir
gen de Agosto, como por aquí se de
nomina, será una fecha histórica en
los anales egabrenses, porque todo el que desfilaron, entre aclamaciones
pueblo, sin excepción, participó en
el solemne acto de reponer la bande
ra legítima de España: los colores ro

jo y gualda que cubrieron tanta gran
deza, tantos fastos españoles.
En la tarde del viernes se repartió

un bando de la autoridad local invi-

todos los que formaron en el desfile.
Después, el Capitán de la guardia ci
vil, comandante militar de la plaza,
dirigió desde el balcón central del
Ayuntamiento, un patriótico discur
so, repetidamente ovacionado y al fi
nal, fué izada la bandera bicolor. El

tando al acto, y a primera hora del público aplaudía con todo entusias-
sábado, la calle San Martín ofrecía un no, mientras la banda municipal eje-
brillantísimo aspecto, viéndose todos cataba «La marcha de Cádiz». El mo
los balcones llenos de caras bonitas,
de mujeres egabrenses que asistían a

rendir homenaje a la bandera y a sa
ludar a las fuerzas que sostienen el
orden público y la tranquilidad de
todos los hogares egabrenses, y por
eso, también asistieron gentes de to
dos los hogares; de los ricos y de los
pobres, porque todos están unidos,
estrechamente unidos, en estos mo

mentos que no tienen otro ideal, que
la salvación de España y contener esa
ola roja de crímenes y atropellos.
A primeras horas de la mañana se

formaron todas las fuerzas armadas
francas de servicio, para desfilar has
ta el lugar donde tendría lugar la mi
sa de campaña. Abrían marcha, una

sección de simpáticos «balillas» ega
brenses, perfectamente disciplinados
y uniformados. Después, seguían por
este orden, guardia civil, las escua

dras de falange, guardas jurados de la

Comunidad, guardia municipal, guar
dia cívica de infantería y cerraba el

cortejo el escuadrón cívico de caba
llería. El desfile de estas tropas, a los
acordes de la Banda Municipal y del
Ave Maria, causó asombro en la po
blación, no sólo por el número tan
considerable de elementos armados,
que pasarían de 1500, sino por lo mo

derno del material y lo excelente
mente instruidos que están.
La misa se celebró entre impresio

nante silencio de la multitud que se

apiñaba en el ensanche de la calle

Dja y gualda, fué izada
una misa de campaña,
¡óticas de la multitud

olvidará fácilmente.--EI desfile de

la calle, se asoció con todo entusias-

omo el primer día.—Otras noticias.

San Martin. Al final de la misa, se
mostró al pueblo la histórica bande
ra, la bandera roja y gualda, por la

mento fué de una intensa emoción, y
se veían lágrimas en muchos ojos.'
Seguidamente con el mismo orden,

desfilaron todos los elementos, regis-
Irándose las mismas muestras en en

tusiasmo.
El día fué de fiesta en la ciudad, de

lodos los balcones pendían colgadu
ras con los colores de la bandera, y
por la tarde, en el concierto que dio
nuestra laureada Banda Municipal, la
calle San Martin se vió concurridísi
ma, y se aplaudió todo el programa
musical.

Los «balillas» son la nota simpática
ye la jornada. Son ya centenares y su

paso cantando himnos, arranca aplau
sos de todos. Como nota elocuente del
ambiente de la población, señalemos
que muchachos modestos, proceden
tes de barrios humildes, desfilan tam
bién con pasomilitar, dando entusiás
ticos vivas y cantando himnos.
¡Cómo alegra ver estos niños llenos
entusiasmo, de vida, sin odios, sin

rencores!

El escuadrón de caballería, admi
rablemente organizado, sale todos los
días al campo, en su importante mi
sión de policía.
El lunes llegó a la Estación del Fe

rrocarril una máquina exploradora. Y
esmuy posible que dentro de muyl)()c0, circulen trenes desde Puente

izan la bandera roja
gualda en el Balcón

de Andalucía

y

El domingo último por la mañana,
y previa autorización del Comandan
te Militar de esta plaza, subieron al
Santuario de Ntra. amantísima Patro
na la Virgen de la Sierra, los Requetés
egabrenses al mando de su jefe don
Rafael Osuna Pérez, acompañados de
muchos devotos de tan excelsa Madre.
Los expedicionarios, después de

orar ante la divina Serrana, izaron la
bandera roja y gualda en el Balcón de
Andalucía.
El acto fué emocionante, pues to

dos, al ver la gloriosa enseña ondean
do al viento sobre aquellos tan ado
rados riscos, prorrumpieron en vito
res a España, al Ejército salvador y a

la Virgen de la Sierra.
Al mediar el día, regresaron a la

Ciudad, entonando las coplas de la

Virgen y siendo felicitadísimos por su
simpática idea.

Genil hasta nuestra ciudad, restable
ciéndose así las comunicaciones fe
rroviarias, únicas que faltaban en Ca
bra, pués las regulares de autobuses,
siguen normalizándose.

La suscripción para la fuerza públi
ca local, alcanza en su primera lista,
una crecida suma. En el número pró
ximo, publicaremos la relación deta
llada.

El domingo salió de Cabra una co
lumna motorizada para Zuheros, Lu
que y Doña Mencía, haciendo regis
tros e incautándose de armas de fue
go y blancas. También suprimieron
algunas calles con nombres de perso
nas responsables de la honda tragediaespañola de estos momentos.

Las fortificaciones de las entradas
a la ciudad se están mejorando estos
días con la construcción de parapetos
de hormigón blindado, en sustitución
de los sacos terreros. También el gru
po de alumbrado, ha colocado 18 po
tentes reflectores giratorios, con lo
que aumenta considerablemente, la
seguridad de la población.

La fiesta de la bandera,
tuvo un brillante resulta

do económico

La venta de décimos de la

lotería patriótica, ha sido

excelente.

El pasado día de la Virgen de Agos
to, un grupo numeroso de bellísimas
señoritas, recorrió las calles de la

ciudad, colocando en las solapas de
los hombres, cintas de los colores na
cionales, a cambio de un donativo

para la fuerza pública.
El resultado fué brillantísimo.
También estas simpáticas mucha

chas, han vendido con buen éxito, dé
cimos de la lotería patriótica, cuyo
primer sorteo, se celebrará mañana
en Córdoba.
Así colaboran las muchachas ega

brenses al movimiento salvador de

España.

Teniente

Albornoz, 5

LUCENTINA

TALLER de ESPARTERÍA

Pedro

Guerrero

Sánchez
Se hacen toda clase de tra-

bajos de Espartería y Cor

delería de Cáñamo y Abacá

CABRA



OI popular

Los naturalistas saben que los ma

míferos carnívoros y buen número de

animales nocturnos están provistos
de pelos largos y bastante tiesos plan
tados alrededor de la cara y sobre to

do en forma de bigotes, que le sirven

de órganos táctiles.
Los bigotes del gato son un buen

ejemplo de este órgano.
Pero según Beddard, en un estudio

que ha publicado recientemente, es

tos pelos que sirven a los animales

para el tacto, existen en otras partes
del cuerpo además de la cara. Se les

encuentra en las manos, sobre todo

en lo que pudiérase llamar la mu

ñeca.

Fábrica de gaseosas y
sifones de todas ciases,
la más reciente instala
ción, aparatos moderní
simos, instalada en la
calle Juan Valera, 39, le
ha sido concedida la ex

clusiva del Extracto

Bebida espumosa, con

tiene muchas vitaminas.
Riquísimo refresco fa

bricado con

Male Jel Paraquay
FABRICANTE

JOAQUÍN OCAÑA
Pedidos al representante

ANTONIO OCAÑA
Agente Comercial.-CABRA

Las últimas palabras de Altred Ca-

pus, dichas con sonriente resignación,
fueron: «Me muero... ¡Qué se le va a

hacer!»

Los grabadores alemanes templan
sus herramientas con lacre. Despues

de calentar el buril hasta el blanco lo

clavan en lacre, lo retiran un instante

después y vuelven a clavario repi
tiendo la operación hasta que la he

rramienta se enfría y no se abre ca-

télix yallego Calderón

Médico-Cirujano
Inspector Municipal de Sanidad

por oposición'

Concepción, 12 Cabra
Hora de Consulta: de 6 a 8.

mino en el lacre. Dícese que con este

sistema se pone muy duro el acero.

Los primeros gladiadores aparecie
ron en Roma en el año 264 A. C.

Los indios de la Columbia inglesa
salen a recibir ceremoniosamente al

salmón cuando comienza la tempora
da de la pesca, y todos los jefes le di

rigen frases halagadoras para ganarse
la simpatía del referido pez.

En el corredor del templo de Hi-

gashi-Honganji, en Kyoto, la antigua
capital de Japón, hay una cuerda he

cha enteramente de cabello humano;
tiene 7 centímetros de diámetro y
más de noventa metros de largo, y
contiene el cabello trenzado de mi

llones de mujeres japonesas religio
sas, que se cortaron sus mechones

para entregarlos al templo como

muestra de su devoción por Buda.

Cuando este templo fué reconstruido,
la soga en cuestión fué empleada para
izar los diversos materiales emplea
dos en su construcción.

En el número de los túneles o ex

cavaciones de importancia históri

ca, hay que mencionar las catacum

bas de Roma, verdadera red de túne

les que suman más de 800 kilómetros.

También hay catacumbas en Francia,
Grecia, Asia Menor, Persia, Egipto y
Perú.
Durante la guerra de Troya se cons-

truyó un túnel de 8 kilómetros de lar

go para desviar las aguas del lago Ta-

polia, en la Beocia.
Setecientos años antes de Jesucris

to, los hebreos abrieron un túnel que
tenía por objeto llevar el agua de una

fuente hasta el estanque de Siloe.

^
Los japoneses no saben lo que es

besar: no usan jamás tinta y plumas,
porque escriben con un pincel mo

jado en pintura.
Las campanas japonesas no tienen

badajo: se las golpea con un mazo.

Las cerezas japonesas no tienen

hueso ni las naranjas semillas.
Las serpientes del Japón carecen de

glándulas venenosas.

El alfabeto es una serie de setenta

ideogramas.

El saludo con la mano izquierda es

considerado un insulto por los maho

metanos.

Nóbel, el fundador del premio Nó-

bel, debió su fortuna al descubri

miento de la dinamita.

Ya que tantas
comodidades
y distraccio
nes encuen

tran vuestros
noviosy mari-

El mobi
liario, la
decora
ción de
vuestra
casa, ha

iiSeñoras
de vuestra

casal!

hogar, hacer
que vuestra
casa sea irre
si stiblemente
acogedora.

de res

ponderá
vuestro
sello
perso
nal.

El marco donde se desenvuelve
vuestra felicidad. Prestarle toda
la atención que merece encar

gando el mobiliario a la casa

José María García, de

Lucena, que interpretará fielmen
te vuestro gusto y deseos.

La palabra «anémona» significa
«flor del viento», y con ella se desig
na a una planta que se agita al me

nor contacto del aire.

Productos PELIKAN
J.UIIoa, 15™ujImprenta MEGIAS
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Los progresos de la televisión

En cuanto se construyan los re

ceptores "en serie" serán tan
económicos como cualquier apa
rato de lámpara de los actuales

La televisión ha hecho considera
bles progresos en diversos países, en
cada uno de los cuales se ha seguido
distinto procedimiento.
En Alemania varia la evolución de

este modernísimo medio de cultura,
porque desde un principio se renun

ció a establecer un servicio público
de televisión mientras no estuviera
tan adelantada la técnica que se pu
diera garantizar una calidad satisfac
toria en los resultados. Así se ha lo
grado evitar al público los desenga
ños que hubieran conducido a una

disminución del interés.
También ha sido un factor favora

ble la realización de los ensayos, no

por Compañías particulares, sino por
el organismo oficial competente, la
Administración de Correos, que tiene
a su cargo todo lo relativo a las co

municaciones inalámbricas.
Esta Administración construyó en

1932 una Estación Emisora de onda

extracorta, que difundía regularmen
te, desde una torre de 140 metros de
altura, experimentos de televisión, y
el año pasado se construyó una se

gunda Emisora, queactualmente tras
mi te las imágenes, mientras que la an

terior toma a su cargo la emisión de
los sonidos. Esa «Emisora de onda
extracorta, Berlín-Witzleben», radia
ahora, durante casi todo el día, pelí
culas sonoras, principalmente, y al
gunas veces escenas de la vida real.
Simultaneando con el perfecciona

miento de la técnica de las emisoras
se ha procurado el de los aparatos
receptores, en los que ya no se en

cuentran apenas parles movibles me

cánicamente.

Clínica dental
de

antonio/
gonzález-
m eneses

consultas:todos los

días, excepto los

martes, desde las
10 y 1/2 de la mañana

martín belda, núm. 33

teléfono: 1-x cabra

En estos aparatos modernos existe
una abertura superior, a modo de

ventana, por la que se ve la pantalla
de tuvo o lámpara de Braun, perfec
cionamiento que permite la fabrica
ción de aparatos receptores de tele
visión de alta calidad, y, sin embar:
go, más sencillos y económicos.
La ventanilla de proyecciones tie

ne ahora, en los grandes receptores,
19 centímetros de altura y 22 de an

chura, lo que permite que puedan
presenciar varias personas las emisio
nes de televisión.
El número de los que usan el servi

cio público de televisión es todavía
reducido, pues se ha querido evitar
la sujección de los interesados a un

principio determinado de difusión.
Y entretanto se han realizado tan

notables progresos que no parece ha

ya de modificar ya el principio fun
damental de la televisión actual.

I LINICA DENTA|
Á

de L
Juan Mora Moreno

Consulta de 11 a 1

y de 4 a 7

Enfermedades de
la boca y Dientes

Asistencia de la Beneficencia

Municipal
Alonso Uclés, 14

CABRA (Córdoba)

Por esta razón no se oponía nin
gún obstáculo a la introducción del
servicio permanente de televisión, y,
en efecto, Alemania a inaugurado en

la primavera de es|e año, de manera

definitiva, la primera Emisora de Te
levisión.
Existen en Berlin varias Estaciones

receptoras, en las que el público tie
ne oportunidad de ver y oír, gratuíta-
mente, las emisiones.
Para la instalación de los recepto

res en los domicilios particulares, no
deben abonarse más derechos que los
corrientes para el uso de la radiofu-
sión.
El precio de los receptores, no obs

tante, es todavía bastante elevado;
pero hay que tener en cuenta que ese

precio no es definitivo, pues no se ha

emprendido aún la fabricación «en

serie».'
La experiencia de la última Expo

sición de Radio permite esperar que
podrán fabricarse aparatos recepto ¬

res de televisión que no serán más
caros que los de radio de alta calidad.
Actualmente se están realizando,

en la cumbre del Brookon, situado en

la Alemania central, a 1142 metros de

altura, ensayos para ver si es posible
establecer allí una segunda emisora
—además de la de Berlin—con radio
eficaz de 150 a 200 kilómetros, pues
actualmente sólo se reciben las emi
siones de un radio de 50 kilómetros
alrededor de la capital. Este radio de
eficacia se explica porque las hondas

extracortas, necesarias para producir
buenas imágenes, de 5 a 10 metros de

longitud, tienen un alcance casi igual
al de la capacidad visual óptica, de
manera que se necesitarían en Alema
nia de 20 a 25 emisoras para cubrir
todo el territorio, a pesar de emplear
se una potencia emisora de 16 kilo
watios. Por ahora la estación emiso
ra es portátil y donde los ensayos den
buen resultado se construirá una esta

ción permanente.
Con el perfeccionamiento de la te

levisión han surgido las cuestiones
relativas al programa de las emiso
ras. Muy adecuadas a ellas son las pe
lículas sonoras en todas sus variacio

nes, pero cada vez ganan en eficacia
las trasmisiones directas de personas
y de escenas, pues los conferencian
tes pueden hacerse visibles o explicar
sus palabras con proyecciones. Para
la emisión de escenas al aire libre se

rá preciso servirse, por ahora, de la

impresión cinematográfica primero,
trasmitiendo después la película. Así
se emitió ya, en 1934, el acto de inau

guración de la Exposición de la Ra
dio.
Alemania ha seguido en el desen

volvimiento de la televisión, el segu
ro camino de gradual adaptación al

progreso técnico, apartándose de pro
yectos insuficientemente reflexiona
dos y manteniéndose, siempre, en los
limites de lo posible. Así sin desilu
siones ni entorpecimientos, ha conse

guido asegurar el rendimiento econó
mico y aproximar el dia del aprove
chamiento general del gran invento
de la televisión.

VQnriü en esta ciudad,VullUt, la casa núme
ro 21 de la calle Juan Ulloa.
Para tratar, con sus dueños,

en la misma casa.

Linda con el Banco Español
de Crédito entrando a la dere
cha.

Productos PELIKAN
J.lllloa, 15^%^] Imprenta MEGIAS
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Crónicas de actualidad Cinematografía Del carnet de un mundano

Las calles de Cabra

Ahora que la nomenclatura de las

calles de nuestra ciudad, parece que
va a sufrir una radical transformación,
a juzgar por el sentir popular que ha

arrancado muchos de sus rótulos, es

ocasión de exponer nuestro sincero

parecer sobre este asunto.

Siempre nos produjo extrañeza que
nuestras calles fueran rotuladas con

nombres más o menos afortunados.

La fisonomía de una ciudad la da la

nomenclatura de sus calles. Una ciu

dad que apela a signar sus calles con

nombres de políticos que le son ajenos,
es porque no tiene historia y carece

de hombres ilustres que la represen
ten. No nos extrañaría que, una villa

o aldea que carezcan de historia, un

pueblo o una ciudad populosa nacida

al calor de grandes industrias, o lo

que es lo mismo, una ciudad impro
visada, apele al recurso de dar a sus

calles los nombres de aquellos que la

crearon o contribuyeron a su forma

ción. Pero el caso de Cabra es otro.

Nuestra ciudad que, según Séneca, ya
existía 706 años antes de Jesucristo, y
que se enjoya con el aladar de una

brillantísima historia, no hay derecho
a que viva de prestado, figurando en

tre los nombres de sus calles el de

personas que pueden ser muy respe
tables, pero que no han conocido a

Cabra sino de oídas.

Rotular las calles de una ciudad

con nombres ajenos a los que la for

maron, la vivieron y la engrandecie
ron, es de la mayor ingratitud para
con sus hijos ilustres. Es como si un

hijo de legitimo matrimonio no lleva

ra los apellidos de sus padres.
Creemos, sinceramente, que Cabra

posée sobrados nombres de hijos ilus
tres que en todo momento la enalte

cieron, para que, por las circunstan

cias que sean, no tenga como un ho

nor y favor signar sus calles con los

altos nombres de sus hijos predilec
tos. A los puntos de la pluma se nos

vienen los prestigiosos, ya consagra
dos por su historia, de Lucano, Fray
Bartolomé Pérez de Herrera, don

Juan de la Vega Murillo, Fray Alonso

de Aguilar, don Dionisio Alcalá Ga

liano, don Juan Ulloa, Fray Geróni

mo de Cabra, don José de la Peña y

Aguayo, don Juan Valera, don Felipe
de la Corte, don Mariano Vargas y Al

calde, don Martín Belda, don José

Muñiz Terrones, don Juan de Dios Al

cántara, fundador del Asilo de Her

manitas de los pobres Desamparados,
don Luis de Aguilar y Eslava, don Ni

colás Albornoz Portocarrero.

Una batalla campal en
pleno Londres

Fué unos años antes de estallar la

guerra europea y la tragedia se re

cuerda aun en Inglaterra bajo el nom

bre del Sitio de Sydney Street.

Andaba a la sazón la policía de

Londres a la caza de unos nihilistas

rusos, cuya presencia en la ciudad

obedecía a móviles harto sospecho
sos. Capitaneaba la banda un anar

quista conocido por el mote de «Pe

dro el Ermitaño» y era preciso dete

nerle a toda costa, pero lo difícil era

dar con su paradero. Hasta que un

día se supo que estaba en una casa si

tuada en una de las calles sórdidas y

misteriosas que bordean el puerto de

Londres. Para detenerle acudieron

allí policías en gran número. Desta-

cóse uno de ellos del grupo formado

por sus compañeros, avanzó resuelto

unos pasos y golpeó la puerta de la

vivienda donde se hallaba el terroris

ta. Una salva de tiros fué la respuesta
y el infeliz policía cayómuerto. Avan
zaron otros y también cayeron muer

tos o heridos. Fué preciso pedir re

fuerzos; acudieron policías armados

con rifles, después soldados del ejér
cito; más tarde una pieza de artillería

y finalmente el Ministro de la Guerra

que era entonces Winston Churchill.

Cuando después de una reñida lucha

se pudo entrar en la casa, habían

muerto todos sus ocupantes. Faltaba

uno, sin embargo, y este era «Pedro

el Ermitaño» del cual no se volvió a

saber jamás una palabra.
Este es el tema que ha servido a la

Gaumont-British para que su director

Alfred Hitchocok realizara una sober

bia cinta que lleva por título El hom

bre que sabía demasiado interpretado
de forma admirable por el actor

Peter Lorre.

Pida siempre el exquisito vino

fan deB
De acometerse la reforma de la no

menclatura de nuestras calles, cree
mos un acto de justicia, reparar este

olvido, desligándonos de toda influen
cia política y haciendo figurar algu
nos de los citados nombres, con lo

que contribuiremos a enaltecer nues

tra propia historia.

Juan Soca.

agosto, 1936.

Apuntes de urbanidad

Los diez Mandamientos

de la mesa

I.—No llegues nunca con retraso a la

hora señalada para la comida, ni tam

poco debes llegardemasiado temprano.
Ambas cosas son mal vistas.

II.—Ocupa en la mesa el puesto que

tu posición social y edad requiere. Pro
cura no ofuscarte en la elección, tenien
do tranquilidad.

111 .—Come con moderación, sin ser

virte demasiado de un mismo plato
pues es preferible repetir.
IV.—Procura no desviar jamás la con

versación hacia un tema desagradable.
V .—Si no estás acostumbrado a la

sociedad y no eres práctico en detalles,

observa discretamente y suplirás tu ig
norancia.
VI.-Colócate en posición natural,

sin rigidez ni estilo, ni mucho menos de

franca comodidad.
VII.-No apagues el interés general

con asuntos de índole particular, ni in

terrumpas la conversación de los otros

comensales.
Vlll .-No seas el primero en sentarte

a la mesa ni el primero en levantarte.

IX.—Sé atento especialmente con

los vecinos que te hayan correspondi
do y no levantes la voz más de lo na

tural.
X.—Procura, si eres el convidado, de

jar un recuerdo grato de tu presencia.

Antes de adquirir

Persianas
vea las muestras

que ofrece

El Piñón
y compare pre
cios y calidades

Surtido extensísi
mo en transpa
rentes de madera
en dibujosmoder
nos.

ersianas tejidas de alambre,
de eslabón y cadena, en todos

los colores.


